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—Gracias a todos por venir —anuncia el abogado canoso, mirándonos a todos por encima de sus gafas de montura metálica—. Ahora procederé a la lectura de la última voluntad y testamento de Farah Blake.

Mis hermanos y yo intercambiamos miradas ansiosas dentro del despacho del abogado en el centro de Las Vegas. Mi cuarto hermano no está aquí. Probablemente esté ocupado bebiendo cerveza en un vaso de plástico encima el escenario o mojando la polla.

Se respira un aire tenso, no porque alguien quiera heredar la vieja y podrida casa de mi abuela, que seguro que sale a relucir en el testamento. No, es porque otro de nosotros ha muerto.

La abuela Farah era el tejido que mantenía unida a la familia tras la muerte de nuestros padres. Y ahora ella se ha ido con ellos, lo que significa que todo el mundo me está buscando para algún tipo de liderazgo de mierda. Soy el mayor de mis hermanos. El siguiente en la línea.

La voz severa del abogado me devuelve al presente.

—A mis queridos nietos (Noah, Levi, Aaron, Jax y Madison) les dejo el rancho de la familia Blake.

—Yo me encargo del rancho —propone Levi, mi hermano, en un tono carente de entusiasmo.

Lo miro sorprendido.

—¿Hablas en serio?

Levi es el gurú inmobiliario de la familia, así que tiene sentido que quiera el rancho, pero sigue pareciéndome una pérdida total de tiempo.

—Ese viejo rancho de ahí fuera apenas tiene agua corriente —dice otro hermano, Aaron, pasando la mano por su pelo castaño oscuro—. ¿Por qué demonios querrías ocuparte de eso?

—Bueno, me encanta la vieja casa del rancho —declara mi hermana pequeña, Madison, cruzando las piernas y los brazos—. Crecimos allí. Tenemos que conservarla. Es lo que quiere la abuela Farah, y es lo correcto.

—Es un pozo de dinero —concluye Aaron—. Eso es lo que es. Ya sabes que la abuela no quería gastar ni un céntimo en ella. La quería, pero era muy frugal.

—La tierra vale algo —contesta Levi, cruzando sus fornidos brazos sobre el pecho—. Veo un potencial.

Aaron levanta la mirada antes de golpear con los dedos el escritorio del abogado e inclinar la cabeza hacia un lado.

—Claro, pero derribar toda esa mierda costará un ojo de la cara. Hay que derribarlo.

A todos mis hermanos les encanta ganar. En el fondo, se quieren de verdad, pero hoy la rivalidad entre hermanos está en su máxima expresión.

El abogado se aclara la voz y la sala enmudece. Cada uno de nosotros se inclina.

Y continúa.

—El resto de mi patrimonio, por un total de 5 000 millones de dólares…

La voz del abogado se desvanece y se transforma en los latidos de mi corazón, que me taladran el oído.

Mis pensamientos se congelan.

—¿Qué? Sonó como si hubieras dicho 5 000 millones de dólares.

El abogado levanta una comisura de los labios y alza el papel que tiene delante.

—El resto de mi patrimonio, un total de 5 000 millones de dólares, se mantendrá en fideicomiso hasta que cada uno de vosotros tenga un heredero.

—Pues que me jodan —declara Aaron, con la mandíbula desencajada—. ¿Dónde demonios escondía el dinero? ¿Bajo el colchón?

—La abuela sigue moviendo los hilos desde la tumba —comenta Levi, con una ligera risita saliendo de su garganta.

Sus voces se apagan.

Mis piernas se agitan, me levanto y camino por la habitación hasta llegar a una ventana. Me vuelvo hacia el abogado.

—¿Tener un heredero?

—Relájate, Noah, ya eres multimillonario —interviene Madison—. Ni siquiera necesitas esto.

La ignoro y espero la respuesta del abogado.

—Tu abuela dio instrucciones explícitas. No quería que su dinero se utilizara de forma imprudente.

Cruzo los brazos.

—¿Eran esas sus palabras? ¿De forma imprudente? —pregunto, sintiendo que me duele la cabeza—. ¿Qué quiso decir con eso exactamente?

—Farah—quiero decir, tu abuela—no quiere que su dinero se destine a negocios, inversiones, deudas, adquisiciones ni nada por el estilo. Los fondos se utilizarán con el único propósito de... —Se encuentra con mi mirada—, formar una familia.

Se me acelera el pulso y el calor me recorre el cuerpo.

—¿Así que mi abuela vale 5 jodidos billones de dólares y quiere que todo se gaste en niños?

—La quiero a muerte, pero... —empieza Levi— estaba claramente trastocada.

El abogado levanta la barbilla y me mira.

—Sí, Noah. Cuando tú y cada uno de tus hermanos os caséis y tengáis un hijo, se cumplirán las condiciones y se liberará el dinero del fondo fiduciario. Tengo copias de su extracto bancario para que lo reviséis.

Pasa un papel a cada uno de mis hermanos y me tiende uno a mí.

No lo cojo. Esto es una gilipollez. Es una bofetada directa a mi persona porque soy el mayor y no he podido—o quizá no he querido—tener un heredero.

Farah había hecho de celestina con mujeres disponibles desde que yo tenía edad para follar, y ahora lo sigue haciendo desde la tumba.

No me bastaba con haberme hecho cargo de la empresa de mi difunto abuelo quince años atrás y haberla convertido en una multimillonaria cadena de casinos. Ahora, también tengo que formar una maldita familia.

Debe de estar ahí, riéndose por última vez desde dos metros bajo tierra. ¿Cómo se atreve a entrometerse en nuestras vidas privadas con esta estúpida petición?

No necesito esta mierda. Todos nosotros ya somos multimillonarios, aparte de mi hermana pequeña, Madison, que desprecia cualquier cosa que se parezca al dinero.

Finalmente, le quito al abogado el extracto bancario del fondo fiduciario y lo cierro en un puño.

—Esto es una puta broma —proclamo, tirando el papel a la papelera—. Me largo.
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Kat

Los faros me iluminan la cara desde la ventanilla del retrovisor. La parte trasera de mi Ford Escort está colgando de una plaza de aparcamiento, y es imposible meterlo del todo. Está demasiado cerca de la esquina de la calle.

Está en el centro de Las Vegas, cerca del edificio del Ayuntamiento, y son más de las cinco, así que hay muchísimo movimiento.

Rebusco en mi teléfono para ver si hay mensajes, pero no encuentro nada.

Un viejo con un Jaguar de lujo me toca el claxon y se pone al lado de mi coche. Me mira mal a través de la ventanilla bajada y acelera hasta doblar la esquina, quemando las ruedas de su vehículo.

Estúpido.

Todos esos altos ejecutivos de esta ciudad, los que se creen dueños de todo y de todos, pueden morderme. No voy a mover mi coche de este lugar.

Gimo y vuelvo a coger el móvil para enviar un mensaje a Stacy, mi compañera de piso.

Yo:
¿Dónde estás? Estoy mal aparcada.



Ambas dirigimos el sindicato de hostelería de Las Vegas, donde ayudamos y defendemos a 14 000 de los mejores empleados de casinos de la ciudad.

Es un gran trabajo, pero no lo hago por dinero. Lo hago para poder ayudar a la gente a defenderse de gilipollas asquerosamente ricos y egoístas.

Normalmente, ni siquiera pasaría a recogerla, pero vamos a la happy hour en el Distrito de las Artes, donde concretaremos los detalles de nuestra próxima huelga.

Uno de los casinos ávidos de dinero se niega a firmar nuestro contrato sindical, y eso significa que tenemos que actuar ya. La gente trabaja duro en esta ciudad. Lo último que necesitan es que un puñado de gilipollas asquerosamente ricos decidan si pueden pagar el alquiler o llevar comida a la mesa.

Estos directores generales egoístas tienen que pagar a la gente lo que vale y dejar de llenarse los bolsillos. Y punto.

Finalmente responde.

Voy tarde. Salgo en cinco minutos.

No puedo esperar, así que tiro el teléfono al asiento del copiloto y giro la llave de contacto. Doy la vuelta a la manzana para ver si está fuera en un par de minutos.

Mi coche está a punto de salir de la acera cuando se abre la puerta y un tipo enorme y fornido sube al asiento trasero.

Sus ojos oscuros son intensos y ardientes, pero no levanta la vista del móvil.

—Vamos.

Me sube la adrenalina. ¿Qué es esto?

—¿Qué...?

—Conduce. —Mira por la ventanilla, con la mandíbula angulosa crispada.

Dios mío. Me están robando el coche.

Mi labio superior se deshace en un sudor frío mientras el miedo recorre mi pecho. Pongo el coche en marcha y piso el acelerador a fondo.

La rueda del coche choca contra el bordillo y, de repente, el coche se sube a la acera.

Freno de golpe.

—¡Mierda!

El coche se detiene frente a una máquina expendedora de periódicos amarillos. Me giro hacia el ladrón y busco mi cartera en el bolso.

—¡Coge mi dinero!

No tengo efectivo, pero le lanzo dos tarjetas de crédito.

No se mueve. En su lugar, sus ojos reflejan un brillo interior y permanece en silencio. La rabia que tenía en la cara ha sido sustituida por una sonrisa de perplejidad.

Sus labios masculinos se fruncen mientras mira de mí a la abollada máquina expendedora, y de nuevo a mí.

—¿Dónde aprendiste a conducir así?

Los latidos de mi corazón casi se me suben a la garganta y apenas puedo recuperar el aliento.

—¡No lo sé, y no tengo dinero! —suelto—. ¡Toma mis tarjetas de crédito y déjame ir!

Se da la vuelta y una sonrisa se forma en su cara, revelando un perfecto conjunto de dientes brillantes y limpios. Después, se le escapa una risita.

Los latidos de mi corazón se ralentizan.

¿Quién es este tipo?

Se frota una ceja y se queda quieto. Luego viene otra carcajada, y esta vez, sus anchos y robustos hombros se balancean. Incluso se agarra la barriga.

—Claro, esto es divertidísimo —me burlo, exhalando un suspiro—. ¿Quién eres?

—Hacía tiempo que no me reía tanto —jadea, todavía apretándose el estómago delgado y devolviéndome mis tarjetas de crédito—. Deberías guardarlas bien.

—Gracias, y me alegro de haberte divertido. —Separo la mano derecha del volante y le cojo las tarjetas de plástico—. ¿Me vas a decir quién eres?

Abre la puerta y sale del coche. A continuación, pasa por delante del vehículo e inclina su corpulento y musculoso cuerpo sobre la parte delantera para inspeccionar los daños. Lleva el pelo sedoso, castaño oscuro, bien cortado y viste un traje negro a medida.

Es guapo, demasiado guapo para estar aquí en la calle. Decididamente, no es un ladrón de coches. Bajo la ventanilla, asomo la cabeza y vuelvo a intentarlo.

—¿Quién es eres?

Sigue sin responder a la pregunta.

—Da marcha atrás —ordena, dando golpecitos en el capó y gesticulando con su mano masculina. Su voz es grave, sus ojos marrones tranquilos—. Retrocede desde la máquina expendedora.

Hago lo que me ordenan y pongo la marcha atrás. Por suerte, el coche sigue funcionando, aunque traquetea cuando lo bajo de la acera.

Vuelve a la ventanilla del coche y se encuentra con mi mirada. El sándalo nubla mis sentidos mientras aspiro su fuerte aroma masculino.

—Supongo que no eres mi conductor de Uber —afirma.

—No —respondo en voz baja—. Yo no. ¿Estabas... esperando a que te llevaran?

Asiente, sus ojos recorren mi cuerpo.

—Sal de ahí —me dice con ojos ardientes mientras abre la puerta del coche y me tiende una mano grande y masculina—. Yo conduciré.

Toda la razón vuela por la ventana cuando le cojo de la mano para salir y me deslizo en el asiento del copiloto de mi propio coche.

Cualquier mujer inteligente habría salido corriendo. Pero hay algo en él, quizá su protección, que me hace querer quedarme.

Sus ojos oscuros se clavan en los míos.

—Ponte el cinturón, Katherine.
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—¿Cómo sabes mi nombre?

—Me tiraste tus tarjetas de crédito a la cara —respondo—. ¿Cómo podría no saberlo?

—Creía que eras un delincuente— comenta.

No sé quién es, pero de ninguna manera la dejaré conducir.

Abolló su coche y casi le arranca el faro.

—¿Adónde vamos? —Juguetea con una esquina de la funda del móvil mientras me mira con sus grandes ojos verdes de cierva.

—A cualquier sitio menos aquí —le respondo. Le diría más, pero ni yo mismo lo sé. Solo necesito irme de aquí. Entre mis hermanos peleones y las ridículas peticiones de mi abuela, estoy harto.

Ella resopla fuerte.

—¿Vas a decirme quién eres?

Asiento con la cabeza, mirándola de reojo.

Inclina su cuerpo hacia el mío y alisa su minifalda roja de pana sobre sus muslos lechosos.

Arrastro mi visión de vuelta a la carretera.

—Soy Noah.

—Oh. Hola Noah. Soy...

—Katherine —interrumpo, dejando que su nombre vuelva a rodar por mi lengua. Me gusta cómo suena.

—Kat —corrige—. La mayoría de la gente me llama Kat.

—Prefiero Katherine —subrayo—. Es un nombre con mucha clase.

—Lo que sea —concluye, agitando la mano—. Katherine suena como si fuera vieja de mierda, así que uso Kat.

Se me pone rígida la espalda. Desde luego tiene una boca de oro. Supongo que tiene 25 años.

28, máximo.

Demasiado joven. Demasiado joven para mí.

Pero, ¿y si me equivoco y es mayor? Decido pedirle detalles sobre ella sin preguntarle directamente la edad.

—¿De dónde eres?

Es una pregunta habitual que se hacen los habitantes de Las Vegas. Es raro que alguien haya nacido en esta ciudad.

—De aquí. Nacida y criada aquí —responde ella—. ¿Y tú?

Doblo la esquina por una calle más tranquila, pero sigo sin tener ni idea de adónde voy.

Ella me distrae.

—Igual —respondo—. Crecí en un rancho en Las Vegas.

Me mira de reojo.

—¿Qué?

—Caballos —confirmo—. Un rancho de caballos.

—Uhhh... vale —murmura, frunciendo las cejas—. Eso es inusual.

—Lo era.

—¿Todavía vives ahí?

—No.—Decido cambiar de tema. Es la hora de cenar y me vendría bien la compañía, cualquier cosa que me haga olvidar el rancho y la maldita lectura del testamento. Además, siento que le debo algo—. ¿Tienes hambre?

—Oh, mierda —susurra en voz alta, mirando hacia arriba y chasqueando los dedos—. Stacy me está esperando. Se supone que tenía que recogerla.

Vuelve la vista a la calle antes de rebuscar en su bolso, sacar de nuevo su teléfono y enviar un mensaje de texto.

Es guapa, pero demasiado joven para mí.

Vale, esto es raro. Hace diez minutos, ni siquiera la conocía. Ahora mi cerebro quiere absorber todo sobre ella.

Siento calor en el pecho. Dejo que el calor recorra mi cuerpo y relajo los hombros. Hacía mucho tiempo que no sentía este tipo de atracción. Mi espalda se apoya en el asiento mientras mis manos agarran ligeramente el volante.

La situación con mi abuela y su maldito testamento me viene de nuevo a la cabeza. Todavía no sé qué pensar al respecto. Las palabras de la abuela sonaban como un ultimátum.

¿Tener un heredero... o qué?

—Podría comer —responde a mi pregunta de antes, rompiendo mis pensamientos.

Doy media vuelta y decido ir a uno de mis complejos, The Blake North Strip.

El coche traquetea y hace un ruido extraño.

—Oh, no —lamenta, con cara de pánico mirando el salpicadero—. Lo último que necesito es una avería. ¿Cómo voy a ir al trabajo?

—Puedo hacer que mi mecánico le eche un vistazo por la mañana, si quieres —sugiero—. Es lo menos que puedo hacer.

Pasamos por uno de los casinos más grandes de la ciudad y resulta que es un competidor mío.

Mira por la ventana, oscureciendo sus ojos verdes y sacudiendo la cabeza.

—¿Sabes lo que odio?

No digo nada y espero.

—Odio que estos grandes casinos actúen como si fueran el gobierno —se desahoga con el rostro rígido—. Son los que mandan aquí, y nadie más tiene voz. Hasta los políticos locales andan detrás de ellos.

Se me caen los hombros. A estas alturas, ya estoy acostumbrado a esta mierda. A todo el mundo le gusta odiar los casinos hasta que llega la hora de la fiesta. Entonces cambia el discurso.

De lo que no se dan cuenta es de que somos los buenos. Hacemos posible la diversión y pagamos un montón de dinero en impuestos que va directamente a la comunidad. La gente como ella lo da todo por sentado.

Mis dedos se aprietan alrededor del volante mientras un ceño fruncido arrastra un lado de mi cara hacia abajo. La miro de reojo.

—Los casinos llevan la voz cantante porque aportan todo el dinero.

Su mirada se desvía de la calle hacia mí.

—Bueno, uno pensaría que pagarían un poco mejor a los empleados con todo el dinero que están ingresando.

Rompo el contacto visual y me presiono la sien con las yemas de los dedos.

—Debería haberlo imaginado.

—¿Qué? —pregunta ella.

Ignoro la pregunta y no digo nada.

Sigue divagando sobre los casinos y cómo están arruinando la civilización. Primero culpa a los ricos directores ejecutivos. Luego divaga sobre los gobiernos municipales y estatales.

Para cuando llegamos a The Blake, casi no quiero salir del puto coche.

¿Por qué? Lo odiará a muerte y no permitiré que se ensañe con el personal y los clientes de mi restaurante. Mis empleados trabajan demasiado duro para ser víctimas de esa manera, y mis clientes están allí para pasar un buen rato.

¿Por qué está en Las Vegas si lo odia tanto?

Aparto su coche a la derecha y me dirijo al Strip. No me molesto en escuchar su perorata y no la acercaré a mis malditos complejos. No con ella quejándose así.

Pero seré el primero en admitir que escuchar su boca sexy quejarse de mi trabajo me da que pensar. Algo en ella me hace querer arrancarle toda la ropa y darle algo por lo que gemir.

Rara vez estoy con mujeres que no tengan interés en besarme. La mayoría de las mujeres intentan desesperadamente concertar una boda a los tres meses de relación, si es que duran tanto.

Pero con su actitud de salvar el mundo, definitivamente no es mi tipo. Demasiado joven, y demasiado jodidamente ingenua.

La llevaré a un restaurante fuera del Strip, le daré algo de comer, y luego la llevaré de vuelta al infierno de donde vino. Siento haber sentado mi culo en su coche.

Llegamos al restaurante tras unos instantes de bendito silencio.

—Espero que te guste el griego.

Ella asiente en silencio.

—Así es.

Sus hombros caen mientras juguetea con un medallón de oro que lleva colgado del cuello. Se muerde el labio inferior y parece arrepentida, o incluso triste. Y adorable.

Dios, quiero follármela, divertirla y darle algo con lo que sentirse bien.

¿Pero cómo me acostaría con esta chica si odia a la gente como yo? Y lo que es más importante, ¿por qué debería perder el tiempo?

Las mujeres como ella me confunden. ¿Por qué todas tienen que ser tan jodidamente complejas? Descubrirlas es como buscar unas esposas en el río Colorado. Nunca lo conseguirás.

No soy un cabrón, pero me he acostado con muchas tías y me he dado cuenta de que lo mejor es hacerles pasar un buen rato y luego acompañarlas hasta la puerta.

Si no, quieren entrar, hacer un montón de preguntas y controlarlo todo. A los 38 años, ya soy un poco mayor para tanta maternidad, sobre todo teniendo en cuenta que mis padres murieron y básicamente tuve que criarme a mí mismo y a mis cuatro hermanos.

Incluso mi abuela y su mierda es confuso. La quiero a muerte, pero acaba de soltar una puta bomba en mi vida.

Cuando llegamos al griego de mi amiga, la acompaño dentro.

El restaurante es perfecto porque es discreto y tan oscuro que apenas se ve quién entra o sale. Es el lugar perfecto para no ser reconocido.

Sin embargo, una vez que entramos, el lugar, que suele estar animado, se silencia. Caras curiosas nos miran y algunas personas nos señalan. Oigo murmurar mi nombre desde algún lugar del restaurante, en penumbra e iluminado en rojo.

Joder. Ahí va mi brillante plan.

—Me alegro de volver a verte, Noah —me saluda la anfitriona, batiendo un par de pestañas extremadamente largas y espesas.

Kat echa un vistazo al restaurante y frunce un poco el ceño.

—¿Noah? —Una voz femenina me llama por mi nombre.

Me doy la vuelta y veo a una mujer rubia y desconocida que me sonríe desde la mesa del comedor. No tengo ni idea de quién es, pero sonrío de todos modos.

—¿Sí? Hola.

Se aparta de su mesa y salta al pasillo.

—Dios mío. —Sus frenéticos ojos azules se agrandan y parpadean—. ¡Eres tú! ¿Puedo hacerte una foto?

Asiento y sonrío sin dudarlo.

—Por supuesto.

Se acerca a mí y frota su pecho contra mi brazo.

Aparto el cuerpo y me esfuerzo por mantener la compostura. No me van los toqueteos que hacen las mujeres que ni siquiera me conocen.

Su amiga hace una foto rápida con su teléfono y le muestra un pulgar hacia arriba.

—¡Gracias! —chilla la mujer.

Mientras alejo a Kat de la escena, mi mano encuentra el camino hacia su piel desnuda a causa de su top crop negro. No tenía intención de tocarla, pero mis dedos saborean la sensación de su suave piel bajo mis yemas.

Su rostro sonrosado me mira, pero no hace nada para que deje de posar mi mano en la parte baja de su espalda.

Tampoco impido que mi mano la toque.

Es la criatura más intrigante y no puedo evitar observar todos sus movimientos. No sé qué tiene, pero dentro de mis pantalones se está desarrollando una molesta excitación.

La necesidad no es lo mío y, desde luego, no necesito gastar energía pensando en cómo follármela, no cuando las mujeres se me echan encima de forma rutinaria. Mi cerebro aparta la sensación e intenta centrarse en otra cosa.

Toma asiento y mueve los nudillos para apoyarlos bajo la barbilla mientras entrecierra los ojos para mirarme. Aprieta los labios húmedos antes de abrir por fin la boca.

—Lo sabía.

Arqueo una ceja.

—¿Qué sabías?

Su labio superior se curva mientras apoya la espalda contra el asiento de cuero rojo liso de la cabina.

—Eres Noah Blake.

Asiento con la cabeza.

—El único.

—CEO de Blake Resorts Incorporated —comienza—. La empresa que se niega a tratar a los empleados con decencia y respeto.

—¿De qué estás hablando? —pregunto.

Me mira a los ojos.

—Te negaste a firmar nuestro contrato sindical.

—No me negué a nada. No es mi departamento —digo, desviando toda responsabilidad—. Y que sepas que a los empleados de Blake les encanta trabajar en mis complejos. Puedes preguntarle a cualquiera de ellos".

Una camarera se aclara la garganta delante de nosotros.

—Encantado de verle esta noche, señor Blake. ¿Cómo está? —pregunta, haciendo girar un mechón de pelo rubio platino alrededor de su dedo y sacando pecho hacia mí.

—Hola. Estoy bien —respondo, sin querer apartar los ojos de Kat. Decido ser breve—. ¿Y tú?

Sonríe y mueve la cabeza hacia un lado.

—Me va genial. Gracias por preguntar. Yo…

Me aclaro la garganta y vuelvo a mirar a Kat.

La camarera se calla y endereza su postura antes de dirigir también su atención a Kat.

—¿Qué desea tomar, señorita?

—Agua —responde Kat un milisegundo después de ser preguntada—. Sin hielo.

—¿Puedo proponer algunos aperitivos?

—No, gracias —responde Kat, deslizando ojos fríos en mi dirección—. ¿Sabes qué? De repente he perdido el apetito.

Se levanta y coge su bolso, dejándonos a mí y a la confundida camarera en la mesa.

—¿Qué? —Mi mente corre para averiguar qué acaba de pasar—. Espera. Whoa.

Se da la vuelta.

—¿Me das mis llaves?

Me pongo de pie. No voy a dejar que se vaya de aquí.

No está en condiciones de conducir, pero no puedo obligarla a quedarse. Una escena como esa aterrizaría en las redes sociales después de unos 15 segundos.

Exhalo un suspiro, saco las llaves del bolsillo y se las doy.

Nuestras manos se tocan, y la sensación de su suave piel contra la mía me produce un cosquilleo interior.

Un torbellino de pensamientos recorre mi mente mientras apoyo los pies en el suelo. Trago saliva y me aclaro la garganta.

—Eh... por favor, conduce con cuidado.

Se da la vuelta y sale corriendo por la puerta.

Y así como así, se ha ido.

Tomo aire y exhalo lentamente su nombre.

Kat.

No sé lo que acaba de pasar, pero no me gusta.

Momentos después, su falda roja me llama la atención desde la ventana.

Dios mío, está parada afuera en la acera.

Llamo a la camarera, pago la cuenta y salgo.

Me ve y da un paso atrás, echándose la larga melena castaña por el hombro.

Mi mente se acelera. Nada de esto tiene sentido. Tengo un millón de preguntas, pero digo lo primero que se me ocurre.

—¿Por qué estás tan enfadada?

—No necesito explicarte nada —divaga—. Ni siquiera te conozco y, francamente, todo esto es raro.

—No me conoces porque no quieres conocerme. —Los latidos de mi corazón se hacen más fuertes en mis oídos—. Tienes ideas preconcebidas sobre quién soy y no quieres ver nada más.

Da un golpecito con el pie y estrecha los ojos hacia mí.

—Mentiste.

—¿Sobre qué?

—No me dijiste quién eras —se queja—. Te lo pregunté varias veces, y resulta que eres dueño de media ciudad. ¿Por qué intentas ocultarlo?

—No lo hago —respondo—. Simplemente no voy por ahí alardeando de ello. Pone a la gente nerviosa.

—¿Tú crees?

—Mira, sé que las circunstancias de nuestro encuentro no fueron las ideales —le digo, intentando refrenar mi frustración al tiempo que la hago comprender—. Intenté invitarte a cenar para pedirte perdón, pero no funcionó. Deja que te lleve a casa y no tendrás que volver a hablarme.

No dice nada y se pasa los dedos por el pelo oscuro. Luego endereza la espalda y se vuelve hacia mí.

Una ráfaga de viento le aparta el cabello suelto de las mejillas y hace que sus mechones vuelvan a caer hasta enmarcar perfectamente su rostro.

—Bueno, no eres tan imbécil como pensaba que serías, y... —Hace una pausa y me mira a los ojos mientras se muerde suavemente el labio—. Y espero que seas mecánico. Mi coche está muerto.
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Me despierto con un golpecito en la puerta de mi habitación.

—¿Kat? —una voz llama desde el pasillo.

Me retiro el pelo enmarañado de la cara y levanto la cabeza de la almohada.

Dios mío. Los recuerdos de anoche inundan mi cerebro.

¿Qué demonios ha pasado?

Noah. Noah Blake pasó.

Las mariposas me recorren el vientre y entierro la cabeza bajo la suave y protectora almohada.

—¿Kat? —La voz de mi compañera de piso vuelve a gritar mi nombre.

—Oh. —Respiro con fuerza, me agarro el edredón y me lo subo al cuello—. Lo siento —murmuro con voz entrecortada antes de aclararme la garganta—. ¿Sí?

—Hay alguien en la puerta —anuncia—. ¡Pregunta por ti!

Mi corazón se acelera.

—¿Quién es?

—No lo sé. Es un señor mayor, y sostiene un hermoso ramo de rosas.

—¿Se llama Noah? —pregunto, poniéndome en pie.

—¿Cómo?

—No importa —digo, sacudiendo la cabeza, aunque ella no pueda verme—. Debe haberse equivocado de casa.

—¡Levántate! —grita a través de la puerta.

—¡Ya voy! —respondo, me pongo la bata y me calzo unas zapatillas rosas.

Abro la puerta de mi habitación y me encuentro con un distinguido hombre de uniforme que me mira desde el porche. Me rasco la frente y me centro en él mientras camino hacia la entrada.

Es mucho mayor que Noah y tiene el pelo rubio ceniza, mucho más claro que el de Noah. Me ofrece una cálida sonrisa.

—¿Señorita Kat Carter?

—¿Sí?

—Al señor Blake le gustaría entregarle esto —burbujea con voz británica, extendiendo hacia mí las fragantes rosas rosadas.

—Oh. Gracias.—Las cojo y se las doy a Stacy, que está literalmente a diez centímetros de mí, al otro lado de la puerta.

—El Sr. Blake solicita su presencia esta tarde en la finca.

Mis pensamientos se congelan y una repentina ligereza se apodera de mi cabeza.

—Oh.

—Sí. Por favor, permítame presentarme. Soy Max, el hombre del Sr. Blake en el terreno, por lo que dicen —explica con sus ojos bailando—. El Sr. Blake tiene muchas ganas de verla una vez más.

—Bueno, puede decirle al señor Blake que no puedo. Acabo de estrenar coche y tengo que averiguar cómo llegar al trabajo porque tengo cosas importantes que hacer —murmuro mientras cierro la puerta—. Gracias por las flores.

—Señorita Kat —apela el hombre, deteniendo la puerta con la mano—. Esa es precisamente la razón por la que estoy aquí. Por favor, permítame acompañarla a la finca donde le espera el señor Blake.

Me pica la curiosidad. ¿Qué está tramando Noah? Sea lo que sea, tendré que rechazarlo. De ninguna manera voy a aceptar algo de un corporativo avaro como él.

Stacy me tira del hombro desde detrás de la puerta y el dolor me recorre el brazo.

—¡Ay! —gimo. Nerviosa, inclino la cabeza más allá del borde de la puerta para ver al chófer y saco el dedo índice—. Un segundo.

—¿Qué? —pregunto a Stacy en un fuerte susurro.

Sus ojos azul aciano se vuelven grandes y saltones.

—¿Estamos hablando de quien creo que estamos hablando?

—Tal vez —digo, mi boca se afloja—. Anoche fue irreal.

—Sí, me lo estoy preguntando —susurra—. Nunca me has dejado plantada en los últimos 14 años, Kat.

Me froto la ceja.

—Ya me disculpé por eso.

—Entonces, este tipo —comienza, con los ojos muy abiertos y brillantes—. ¿Qué Blake es?

—¿Eh?

—Bueno, en caso de que hayas estado durmiendo bajo una roca... los Blake son una de las familias más elitistas de Las Vegas. La familia está formada por cuatro guapos machos y la querida novia de América. —Cierra los ojos y respira soñadoramente—. Todos están gloriosamente solteros. Ahora, ¿de qué Blake estamos hablando?

Cierro la boca y me acerco para colgarme de la puerta principal.

—Siento que esto esté tardando tanto —le digo a Max—. Estaré contigo en un segundo.

—Tómese su tiempo, señorita Kat —responde, guiñando un ojo—. Sin prisas.

Cuando vuelvo con Stacy, sus ojos siguen muy abiertos y vidriosos.

Respiro hondo. —Su nombre es... Noah.

—Dios mío. —Se queda con la boca abierta—. ¿Conociste a Noah Blake?

Asiento con la cabeza, con los ojos entornados hasta que apenas puedo ver su rostro animado. Aparto la mirada y me sacudo la imagen.

Es como esa mujer del restaurante, que se vuelve loca por un simple hombre mortal.

—Kat —empieza, llamando mi atención—. Por favor, no me digas que estás dando calabazas a Noah Blake.

Pronuncia demasiado el nombre, y me resuena en los oídos.

Cruzo los brazos.

—¿Qué diría el sindicato? Se cabrearían si se enteraran.

—¿Por qué? ¿Porque estás hablando con el director general de la empresa con la que nos morimos de ganas de hablar? Sabes que no responde a ninguna de nuestras llamadas. ¿Realmente crees que el sindicato no estaría aprovecharía esta oportunidad?

—Stacy, definitivamente no voy a reunirme con él para eso.

—Oh, sí que vas a quedar con él —canta, arqueando una ceja mientras se le levanta una comisura de los labios—. ¡Vístete!

Mis hombros caen y contengo una mueca de disgusto.

—Mis padres se revolverían en sus tumbas si vieran esto —murmuro, encorvándome en el borde de la puerta y mirando a los ojos grises como el acero del conductor.

—Hola —le digo, esperando que no haya oído la farsa que acaba de ocurrir entre Stacy y yo—. Uh... déjame... me doy un ducha, pienso en algo que ponerme, y estaré contigo enseguida.

—Por supuesto, señorita Kat, pero antes de eso... —Extiende tres bolsas de compra hacia mí—. Esto es para usted. ¿Dónde las pongo?

—Uh ... ¿qué es eso?

—Me alegro de que pregunte —responde, con un brillo de picardía en un ojo—. Es su atuendo para hoy.

Stacy jadea desde la cocina y deja caer algo en el suelo de baldosas.

Doy un paso atrás.

—Debe haber un error. Ya tengo ropa que ponerme. —Me subo el borde de la misma camiseta negra de tirantes que me puse ayer, que queda justo debajo de la bata—. ¿Ves?

Un hedor a sobaco me llega hasta la nariz y cierro rápidamente la bata.

—Sí, pero el Sr. Blake es muy generoso y valora su tiempo —comienza, sus cejas se juntan—. Sabe que es un evento improvisado, y no quiere que gaste energía rebuscando en su armario algo que ponerse.

—Oh, mi... —suspire Stacy, colocando la mano en su mejilla.

Intento contener una mueca, pero de todos modos se me dibuja en la cara. Esto no me gusta nada.

—¿Y si no me va?

—Entonces buscaremos la talla correcta —concluye, apretando sus finos labios y continuando con los brazos estirados hacia fuera.

La mandíbula de Stacy se desencaja mientras se sube las mangas.

—Coge la ropa, Kat.

Respiro hondo y cojo las bolsas.

—Bien.

La culpa me tira de la fibra sensible mientras me alejo, dejando a Max en el porche. Me doy la vuelta.

—Entra y ponte cómodo. Hace calor ahí fuera.

Llevo las bolsas a mi dormitorio y, antes de que pueda cerrar la puerta, Stacy se cuela dentro.

—¿Estás loca? —pregunto.

—Tengo la misma pregunta para ti —me suelta—. Estamos hablando de Noah Blake. Cualquier mujer de aquí a Dubai estaría histérica ahora mismo.

—No es que no esté emocionada —digo, apretando los labios—. Es que... nada es gratis en este mundo. Acepto la ropa y luego, ¿qué pasa después?

—Bueno, ¿y si no hay obligaciones?

La miro de frente antes de abrir una bolsa y sacar un vestido crema suave como la seda.

—Siempre hay obligaciones, Stacy.

Sujeto el precioso vestido contra mi cuerpo, insegura de si se ajustará a mis curvas.

Stacy jadea.

—Es hermoso.

Entonces abro la siguiente bolsa y encuentro un par de sandalias de tacón Jimmy Choo de color champán.

—Dios mío —se maravilla Stacy, con sus ojos azules grandes y maravillosos—. Deben haberle costado una fortuna.

—Estoy segura de que no es nada para él. Un tipo así probablemente lanza cosas como esta a las mujeres todo el día.

—Tsss. —Stacy aspira aire entre los dientes y me mira como si fuera tonta—. ¿Sería multimillonario si estuviera comprando esto todo el día para gente cualquiera?

Descarto la pregunta y abro la tercera bolsa. Es un bolso de Versace, muy elegante.

Mi mente vuelve a la noche anterior.

—Debe haber visto la parte desconchada en las tiras de mi bolso de cuero y sintió lástima por mí.

Stacy suspira, pone en blanco sus grandes ojos azules y centra su interés en la cuarta bolsa.

—¿Qué hay en la última?

Mis ojos recorren la última bolsa que queda. La abro y miro a través del papel de seda blanco. Un delicado encaje rosa me mira. Lo cojo y lanzo la gruesa bolsa de papel al otro lado de la habitación.

—Eso no me lo pongo.

—¿Qué? —pregunta Stacy. Se acerca a la esquina de mi habitación y coge la bolsa.

—Está loco —afirmo, cruzándome de brazos mientras el sudor me salpica el labio superior.

—Quiero decir, es un poco mayor que tú —murmura, hojeando su teléfono y señalando una foto suya en la pantalla—. Tiene 38 años, así que eso lo hace...

—¡Demasiado viejo! —interrumpo.

—Probablemente estés acostumbrada a que tipos inmaduros te traten como una mierda —señala—. No critiques al tipo porque sabe qué hacer con una mujer.

Abre la bolsa y echa un vistazo antes de cerrarla de golpe y mirarme con los ojos muy abiertos. Luego vuelve a abrirla y se queda mirándome.

—¿Ves? —digo, levantando las cejas y señalando la bolsa con los dedos—. Estas son las obligaciones.

Stacy acaba saliendo de la habitación y yo decido meterme en la ducha.

Recién salida del baño, los latidos de mi corazón se aceleran mientras tanteo los delicados broches de la lencería.

¿De verdad eligió esto para mí?

Cuando me pongo el sensual sujetador y las bragas, un cálido cosquilleo me recorre el cuerpo.

Me miro en el espejo y examino mi pecho y mi trasero. Los dos me quedan perfectos, y son mejores que el conjunto habitual que me pongo de las gangas salidas de internet.

¿Cómo demonios sabía mi talla?

Mi mente imagina su cuerpo hercúleo en la tienda de lencería femenina, sus grandes manos masculinas hojeando el encaje mientras piensa en mi cuerpo.

La excitación es intensa y me apoyo en la pared para estabilizarme mientras me inclino y cojo el suave vestido ceñido.

Al meterme en el vestido, la tela se desliza sobre mi cuerpo y se coloca con gracia en su sitio.

Mi corazón se desboca mientras miro fijamente a la persona del espejo. Es como si fuera otra persona, algún tipo de celebridad glamurosa o ama de casa rica que verías en uno de los restaurantes de lujo del Strip.

No alguien como yo.

El reloj brilla. ¿Está Max de verdad sentado ahí fuera, esperando? Parece un sirviente obediente. ¿Y por qué está tan alegre?

Me calzo las sandalias de tacón de gatita y lleno el bolso nuevo con mis pertenencias increíblemente básicas.

Para cuando abro la puerta del dormitorio, Stacy está encaramada a quince centímetros de la entrada.

Empujo la puerta para darle un codazo en el hombro y ella retrocede de un salto.

—Vaya —exclama, sus ojos saltones recorren mi atuendo—. ¿Quién eres, y qué has hecho con Kat?

Gruño y llamo la atención del conductor, que lleva todo el rato sentado en una silla de madera. Le hago un gesto con la cabeza mientras paso junto a él hacia la puerta.

—Lista.

—Impresionante —elogia—. ¿El traje cumple con sus requisitos, señorita Kat?

—Sí, es bastante adecuado —proclamo con una repentina voz altiva, con el calor subiendo a mi cara—. Gracias, Max.

Stacy se aferra a la puerta principal mientras yo me despido de ella y subo a la parte trasera de un coche negro.

Es todo tan surrealista. Ayer conducía un Ford de mierda. Hoy, estoy vestida con sandalias Jimmy Choo y sentada en la parte trasera de una limusina.

Se me acelera el corazón. ¿Y si es un asesino en serie, como uno de esos Ted Bundy que obligan a las mujeres a acostarse con él antes de matarlas? ¿Y si me tiene cautiva en su sótano durante veinte años, como esa gente que sale en las noticias?

—¿Adónde vamos? —grito desde la parte trasera del coche.

Dice la dirección.

—¿Está lejos?

—En absoluto —responde, mirándome por el retrovisor—. Siéntese y relájese, señorita Kat. Disfrute del viaje.

Conducimos unos veinticinco minutos hasta que llegamos a una entrada vigilada. Seguimos adelante, y entonces lo veo: lagos, palmeras y una enorme mansión, más grande que todo mi barrio.

—Oh, no —murmuro, alisándome el vestido—. Tiene que haber un error. No puedo...

—Sí, señor —dice Max a través de un auricular—. Ella está aquí.

Max vuelve a mirarme.

—El Sr. Blake está muy emocionado de verla. Mire. Ahí está —me dice sonriendo y señalando una enorme entrada—. Allí.

Me froto la frente y miro a Noah, que está de pie en una calzada redonda y pavimentada, con un traje azul impecable y las manos bien recogidas a la espalda.

Me mira con ojos intensos y oscuros. Se acerca al coche y una sonrisa dibuja sus hermosas facciones.

—Ya estás aquí —declara, con sus ojos oscuros recorriéndome—. Estás impresionante. Gracias por venir.

—Gracias por recibirme —le digo, aceptando su mano extendida.

Una descarga eléctrica me recorre de inmediato, dejándome caliente y con un cosquilleo.

Me sacudo la sensación y le pongo cara de póquer.

—Bonita mansión. Ahora dime por qué me has traído aquí.

—No estaba seguro de cuál querías.

—¿Qué?

En el momento en que la pregunta sale flotando de mis labios, el primero de una larga fila de coches se forma en la entrada contigua.

Los coches son todo tipo de modelos y marcas de lujo, de los que llaman inmediatamente la atención en cualquier circunstancia.

—Coches —dice simplemente—. Por favor, elije uno que le convenga.

—¿De qué estás hablando?

—No podía perdonarme después del incidente de anoche. Si no hubiera sido porque me abalancé sobre tu vehículo, aún tendrías un coche que funcionaría. Así que, por favor, acepta mis más sinceras disculpas, y... —Hace un gesto hacia los cincuenta coches que se acercan—. Elije uno.

—¿Estás bromeando? Esto es una locura. —Una mezcla de confusión y excitación estira mi cara en todos los sentidos—. ¿Has comprado todo esto?

Se ríe entre dientes, cruzando sus fornidos brazos.

—No, por el amor de Dios. No necesito tantos coches. Hemos convocado a los mejores concesionarios de la ciudad para que traigan sus coches favoritos, y de ellos se quedará el ganador.

—No me gusta este juego.

Sus cejas se arrugan mientras inclina la cabeza hacia un lado.

—Si no te gusta ninguno de estos, puedo hacer que Max pida más.

—Mira, no necesito que me compres cosas. Tengo mis propios coches, mis propios zapatos, y...

—Mis ojos se desvían hacia abajo, hacia el sujetador de encaje, que asoma a través de la fina tela del vestido crema. Me froto las sienes y continúo hablando—, mi propia ropa interior.

Sus ojos recorren mi cuerpo y vuelven a subir hasta mi cara.

El calor me recorre y no sé si es por el ardiente sol de Nevada o por esa excitación que había experimentado antes. Trago saliva y retrocedo.

Es la persona más insólita—y magnetizadora—que he conocido.

Se le desencaja la mandíbula.

—Admítelo —ordena con voz firme y grave.

—¿Qué?

Inhala profundamente por la nariz y exhala por la boca.

—Sientes algo.

Sacudo la cabeza y hago un gesto enfático con el dedo índice.

—No.

Se mueve hacia mí, manteniendo un fuerte contacto visual.

—Claro que sí.

Tuerzo el labio superior y noto las gotas de sudor en mi piel. No puedo, no debo, hacer esto.

Contra mi voluntad, mi cuerpo se mueve hacia él, y mi mano roza accidentalmente la suya.

La coge.

—Ven —me ordena, todavía cogiéndome de la mano—. Los vendedores de coches pueden esperar. Hay algo que quiero que veas.
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Cuando llegó por primera vez, parecía enfadada. Hasta ahora, ha descubierto fácilmente mis travesuras, pero no me importa. El coche de lujo y ropa de diseño son solo una manera para mí para tener acceso a ella.

Es una monada. No sé de dónde viene este sentimiento, pero la quiero. Mucho.

Por ejemplo, cómo me mira ahora, con esos ojos grandes, bonitos e inocentes. Intenta hacerse la dura, pero yo la entiendo. Esta chica necesita a alguien que la tranquilice y la haga sentir bien en la vida.

Gira en círculo y observa el vestíbulo de techos altos, la enorme lámpara de araña y la escalera redonda que conduce al piso superior.

Sus oscuros mechones fluyen con cada uno de sus movimientos y el sedoso vestido cae perfectamente sobre sus curvas.

—Este lugar es hermoso.

—Gracias. Lo mandé construir hace unos años, justo como lo quería. Al crecer, nunca pude elegir mucho en la vida, ya sabes, al ser huérfano y todo eso.

Se queda paralizada.

—Yo... no sabía que habías perdido a tus padres.

—Sí —respondo, recordando el año en que ocurrió, pero omitiendo los detalles—. Tenía 18 años.

—Vaya, así que eras casi un niño, apenas empezando la vida —murmura antes de mirar al suelo—. Siento tu pérdida.

Sus ojos, nítidos y brillantes, se mantienen fijos en los míos. Es joven, pero no me importa.

—¿Has perdido a alguien? —pregunto.

Ella asiente.

—Sí. Mis padres también, cuando tenía 16 años. Conductor borracho.

Su respuesta me pilla desprevenido. Odio que un conductor borracho le arrebatase a sus padres. Decido no contarle la jodida verdad sobre los míos. Las circunstancias de sus muertes son un secreto familiar de Blake y ninguno de nosotros lo comparte con nadie, nunca.

—Siento mucho tu pérdida —le digo—. Las Vegas es mala con eso.

—Lo sé. Da miedo conducir aquí.

—Sí —asiento—. Eso explica por qué tienes tanto miedo al volante.

—No, no lo tengo —niega ella, moviendo de nuevo el dedo índice.

—Oh, no —respondo, mostrando un pulgar hacia arriba—. Conducción perfecta, sin miedo, todo el camino.

Mueve las cejas y me da un golpe en el hombro.

—Ay —me froto el brazo, fingiendo una herida, y la miro de arriba abajo—. Estás un poco áspera.

Me ofrece una sonrisa desconcertada y no puedo dejar de mirarla. Quiero hacerla sentir como una princesa y castigarla al mismo tiempo.

Nos quedamos así en el pasillo un par de latidos más... simplemente mirándonos, analizando, preguntándonos...

—¿Qué querías enseñarme? —me pregunta.

—Ven. —La llevo de la mano escaleras arriba por un amplio pasillo hasta el ala oeste de la casa.

Su mano es delicada y encaja perfectamente en la mía.

Abro la puerta de mi habitación favorita.

—Esta habitación con suerte explicará un poco mi comportamiento loco de anoche.

—No fue una locura —responde, acariciando su brazo femenino desnudo—. Al menos... no más loca que la mía.

La excitación recorre mi virilidad. Todo en mí quiere domar a esta hembra y hacer que atienda mis necesidades. Me aparto del impulso primario y continúo enseñándole la habitación.

—Vengo aquí cuando siento que el mundo se me viene encima —anuncio—. Me ayuda a enraizarme, y entonces puedo recordar quién soy y todo lo que he conseguido.

Sus hipnotizadores ojos verdes observan las vitrinas de recuerdos y retratos de quienes me precedieron.

Se acerca a un cuadro que le llama la atención.

—¿Es tu abuela?

—Sí —respondo, cruzando los brazos delante de mí y apoyándome en una pared—. Ella es la razón por la que estaba bastante nervioso anoche, la razón por la que subí a tu coche sin prestar atención.

—Oh —dice, frunciendo las cejas—. No me había dado cuenta...

—No —digo, desviando la mirada y tratando de explicar el absurdo comportamiento de anoche—. No te di ninguna oportunidad, entrando a tu coche como un loco. Anoche fue la lectura de su testamento. Mis hermanos estaban allí, y salieron a relucir un montón de cosas en las que no quiero pensar. Solo quería salir corriendo de allí.

Mis manos se enroscan hacia dentro mientras retrocedo y me hundo contra la pared.

—Oh, entonces, por eso tú... —tartamudea, asintiendo—. Yo... sé lo que es querer escapar. ¿Puedo decirte algo?

Me inclino hacia delante, enderezando la espalda. "Por supuesto".

—Siento haber sacado a relucir toda esa mierda de tío rico y CEO ayer. Estabas sufriendo, y no necesitabas oír todo eso.

—No, lo entiendo —digo, sintiendo una inesperada liberación de tensión—. Siente lo que quieras. No pasa nada. No pasa nada conmigo. Me encanta tu espíritu libre.

Observa los retratos de las paredes, los trofeos de mi época de hockey y un par de vitrinas con algunos de mis objetos más preciados. Sus ojos se posan en un par de anillos de oro sobre una almohada de satén blanco.

—Los anillos de boda de mis padres —explico—. Mi abuela insistió en que me las quedara porque soy la mayor de mis hermanos. —Arqueo una ceja, mi voz adquiere un tono seco—. Obviamente, no he hecho nada con los anillos, para su consternación.

Aprieta sus labios hipnóticos y asiente con complicidad.

—Mis padres insistían mucho con eso. Nunca entendieron que yo fuera un individuo, con mis propias metas y sueños. Y ahora que han muerto, vivo con la idea de que, de alguna manera, les he decepcionado.

—Sí, esa es la cuestión. No sé si alguna vez podré estar a la altura de lo que ellos querían. Ellos ya no están, pero el resto del mundo está muy vivo, vigilándome. Siento que cualquier movimiento que haga decepcionará a todos, incluido a mí mismo.

—No seas tan duro contigo mismo. Haz lo que te parezca bien y que le den a todo lo demás.

Asiento, sintiendo una repentina ligereza.

—Me gusta esa filosofía.

Sus ojos brillan más cuando está a mi lado, así que cierro el espacio que nos separa.

Me duele todo el cuerpo de deseo.

—Eso suena bien —susurro, inclinándome para atrapar por sorpresa sus labios rosados y ardientes en los míos.

Ella acepta, abriendo su boca soñadora y revelando el dulce sabor de la miel.

Cuanto más la beso, más hambre siento. Me aprieto más contra ella y la devoro con mi lengua enroscada, primero en su boca adictiva y luego en las comisuras de sus labios cálidos.

Cuando mi lengua termina de explorar su boca, se aventura hacia su cálido cuello femenino, donde dejo más besos.

Podría besarla eternamente. Llego hasta su clavícula y ella suelta una risita, cubriéndose el hombro con su mano femenina.

—¿Cosquillas? —La inhalo entre besos hasta que no puedo tolerar más el deseo.

—Sí, tengo muchas —suspira—. Pero no pares.

Su aroma fresco y floral llega de nuevo a mis fosas nasales y me transporta a un lugar de deseo.

Doy más besos a su perfecta clavícula, proporcionándole exactamente lo que necesita.

—¿Me dejarás cuidarte esta noche? —le susurro al oído.

Abre los ojos y mira los míos antes de volver a cerrar sus orbes verdes y asentir.

Una sonrisa levanta una comisura de mis labios mientras la necesidad primaria se apodera de mí. Es hora de hacerla mía.

Agarro su nuca con la palma de la mano y saboreo la sedosa sensación de su pelo suave y ondulado. Luego devoro su cuello y su pecho hasta llegar a la sedosa tela de su vestido.

Respira con más fuerza y arquea su cuerpo demasiado voluntarioso contra el mío hasta que sus pechos empujan contra mi torso.

Mi cuerpo lo adora, enviando calor y circulación a mi miembro.

—Eres mía esta noche.

—Pero, ¿qué pasa con los coches que esperan fuera?

—Esperarán —respondo—. Permíteme que te haga lo que quiera, y luego tendrás un coche que funcione bien. ¿Te gustaría?

Ella asiente.

—¿Qué? —pregunto, queriendo asegurarme de que entiende que está a punto de entregarse a mí—. No te he oído.

—Sí. —Esta vez pronuncia la respuesta alto y claro y su dulce voz extiende una cálida excitación por mi entrepierna, endureciendo la virilidad dentro de mis pantalones.

—Buena chica —digo, apartando su sedoso pelo para poder saborear más su piel lechosa.

Gime y gira la cabeza para mirarme, casi como suplicando que se la folle.

Pongo la mano sobre de su pecho cubierto y lo masajeo hasta que mis dedos se desesperan por tocar sus pezones en carne viva.

Mis manos encuentran un broche del vestido en la espalda y la atraigo hacia mí para desabrocharlo. Le quito la ropa a toda prisa, le desabrocho el sujetador y me detengo un momento para contemplar sus cremosos pechos.

Sus pezones rosados, perlados y erectos, se asientan sobre sus pechos turgentes, esperando ser adorados.

—Eres tan hermosa, Kat.

Sus ojos brillan y me besa el torso, donde sus labios seductores me provocan escalofríos en los brazos y la espalda.

Cada roce hace que me corra electricidad por las venas. Es una sensación extraña, que nunca había sentido antes.

Aprieta su boca celestial contra mi piel, desliza su lengua aterciopelada por mi pecho y me saborea.

Mi polla cobra vitalidad, se endurece con cada beso y suplica su calor.

Aprieto sus carnosos pechos y me llevo a la boca un tierno pezón.

Ella jadea, su agarre en mis hombros fuertes se tensa mientras exhala.

Tomo el otro capullo rosado en mi cálida boca mientras mis dedos bajan hasta las bragas que le compré. Luego muevo la mano por las curvas de su culo, saboreando la forma en que la línea de las bragas se encuentra con su carne.

—He elegido el encaje adecuado para ti.

Se estremece en mi abrazo, arrullándose contra mi pecho.

Su culo me llena la mano y lo aprieto con fuerza. Después, le doy una palmada para notar cómo rebota contra mi palma.

Arquea la espalda y grita, su canto me levanta la comisura de los labios y me hace preguntarme cuánto duraré dentro de ella.

Deslizo los dedos por el pequeño hueco entre el encaje rosa y su piel desnuda para palpar las hebras rizadas de su montículo. Mis dedos juegan con los intrincados vellos antes de sumergirse en los suaves y húmedos pliegues de su suave canal.

Suspira y restriega sus pezones rozados contra mi pecho.

La sensación me vuelve loco.

Encuentro su clítoris hinchado con mis dedos, y me muevo en círculos sobre él mientras le doy besos en el vientre. Entonces me impaciento, deseando saborear su humedad y darle el placer que nunca ha tenido. Me desplazo hacia el sur para aspirar su dulce aroma antes de bajar las bragas de sus curvilíneas caderas.

Luego paso mi lengua ávida por la tierna piel del interior de sus muslos, cerca de los labios de su canal. Me detengo en su fresca y floral entrada y luego me desplazo hasta su rollizo clítoris, recorriéndolo en círculos.

Gime y gimotea, sus muslos flexibles tiemblan en mis brazos. Entonces su cuerpo da una sacudida sorpresa y se funde conmigo. Poco después, grita y libera más jugos femeninos en mi boca.

Una necesidad cruda y primaria pasa entre nosotros.

La quiero, es todo lo que quiero y en lo único que pienso. Me inclino hacia atrás y la miro.

—Eres tan perfecta y estás tan húmeda para mí. ¿Me quieres dentro de ti?

Ella asiente con la cabeza de la forma más bonita posible.

—Sí.

—Buena chica. —Tomo su suave mano entre las mías y la coloco alrededor del grosor de mi polla.

Jadea y gime mientras la agarra con las dos manos. Sus ojos verdes se abren de par en par mientras recorren la plenitud de la larga y gruesa vara.

La excitación me recorre el cuerpo y casi pierdo el control.

Su tacto atento me deja con ganas de metérsela y follármela como si no hubiera mañana. Trago saliva y me lamo los labios, hambriento.

—¿Has tenido antes un hombre de mi tamaño?

Ella sacude la cabeza.

—No.

Su dulzura resuena en mi oído, hipnotizándome, tentándome. Introduzco los dedos en su canal para volver a tocar su carne joven y suave.

Está apretada, pero su canal pide entrar mientras sus jugos cubren mi palma. Mientras me mira, frunce las cejas y se muerde el labio inferior.

—Sí, es grande, Kat —le digo, tratando de infundirle confianza—. Pero creo que te sentará bien.

Vuelve a asentir.

—Sí, lo hará —susurra, respira y abre más las piernas para mí—. Por favor, Noah. Quiero sentirla dentro de mí.

Asiento con la cabeza, colocando el prepucio palpitante de la larga y gruesa vara en la base de su húmedo canal.

Luego me adentro profundamente en ella hasta que no puedo más.

—Oh, Dios, cariño —gimo—. Estás tan jodidamente apretada.

Inhala un fuerte suspiro y deja escapar un suave gemido mientras su canal se estira alrededor de mi miembro.

Entonces empezamos nuestro ritmo.

La meneo lentamente al principio, penetrándola y cubriendo mi polla palpitante con sus jugos resbaladizos.

Gime y me rodea con sus sedosas piernas. Luego levanta su montículo hacia mí cada vez que me sumerjo en la humedad, permitiéndome penetrarla aún más profundamente.

Nuestra follada se vuelve intensa, avivada por la lujuria carnal.

No tardo en sentirme aún más hambriento y golpeo su estrecha raja con más fuerza y rapidez que antes.

Grita, su voz suena como un dulce paraíso. Arqueando las caderas, sigue mi ritmo masculino, compás a compás.

Aprieto los dientes y gruño para luchar contra la sensación que me invade.

Sus gritos se convierten en gemidos y luego en quejidos. Su cuerpo se arquea y se retuerce debajo de mí cuando alcanza el clímax.

Todo en mí quiere detenerse a mirarla porque es jodidamente hermosa. Mi polla, dura como el acero, no tarda en prepararse para expulsar la espesa virilidad que lleva demasiado tiempo acumulando en su interior.

En un momento de éxtasis, un comodín gira en mi cerebro y me inclino hacia su oído.

—Quiero que me des un heredero.
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Kat


Se mueve con fuerza y rapidez hacia un clímax desesperado mientras sus palabras resuenan en mi oído.

Me quedo helada.

—¿Qué?

De repente, saca de mí su polla dura como una roca. Su rostro se contorsiona en una expresión de placer y sus ojos se ponen en blanco. Gruñe, bombeando su semilla en el interior de mi muslo.

Luego se desploma en la cama a mi lado y ambos nos esforzamos por recuperar el aliento.

Mi mente se acelera y busco pistas en sus ojos.

—¿Qué me has susurrado al oído hace un momento?

—Uh —dice entre respiraciones pesadas—. No ha sido nada.

—No. —Sacudo la cabeza desafiante—. Has dicho algo. ¿Qué fue? —

vuelvo a preguntarle, aunque creo que ya lo sé.

Me mira.

—Disfrutemos del momento.

Me apoyo en el codo.

—No, quiero saberlo.

Toma aire y lo exhala lentamente.

—Yo estaba en el momento, y... —Me mira y frunce sus labios masculinos—. Te he pedido un heredero.

La adrenalina corre por mis venas y abro la boca antes de cerrarla.

—¡¿Qué?! —Lo sabía—. ¡Acabamos de conocernos!

Baja la mirada mientras su respiración se vuelve más tranquila.

—Mira, siento esta fuerte conexión contigo, y no sé lo que es, pero quiero más.

Me llevo una mano temblorosa a la frente.

—Sí, más es una cosa, pero que tengamos hijos es como... para el resto de nuestras vidas.

—Cierto, pero como te he dicho antes, me han insistido mucho durante toda la vida y últimamente se me ha metido en la cabeza.

—¿Quién? —exijo—. ¿Tu familia?

—Sí —responde, con expresión apenada—. Bueno, principalmente la abuela. Llevaba queriendo que cumpliera esto de tener un heredero desde que salí del instituto. Ese es el tiempo que lleva presionándome.

Mi cara y mis hombros se relajan. Debería enfadarme con él, pero algo me hace querer comprenderle más.

—Bueno, tus padres murieron y tu abuela quería llenar un vacío, estoy segura —afirmo—. Aun así, eso no te da derecho a ir preñando a la gente.

—Si así fuera, ya tendría ya un montón de hijos, ¿no? —Hace una pausa antes de continuar—. Todas las mujeres con las que he estado me han pedido hijos —murmura antes de pasarse los dedos por su sedoso cabello—. Y yo nunca he querido. Ahora, por primera vez, soy yo quien los pide.

Comprendo de repente y siento una conexión emocional aún más fuerte con él. Le miro a los ojos antes de tragar saliva y aceptar la verdad.

—No me importaría.

Se queda parado antes de que sus cejas se frunzan y su cabeza se incline hacia un lado.

—¿Qué?

—No me importaría tener hijos contigo —confieso—. Sé que cuidarías bien de ellos.

Sus cejas se levantan y sus labios se entreabren.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—Por la forma en que me cuidaste anoche, alguien a quien ni siquiera conocías.

Él asiente.

—Es raro que solo nos conozcamos desde hace 24 horas, pero siento como si te conociera de toda la vida.

Su voz está cargada de emoción.

Me recuesto en el hueco de su brazo, sintiéndome cálida y segura.

Me pasa los dedos por la melena.

—Podría aprender mucho de ti.

—¿De mí? ¿Qué? —Me río—. ¿Cómo?

—Bueno, ya sabes... eres un espíritu libre. No estás sujeta a restricciones y reglas.

—Ah, sí, pero las reglas son buenas a veces —respondo—. Mantienen a la gente en el buen camino.

—¿Y si estoy cansado de estar en esa pista y harto de las normas?

Levanto la barbilla y respondo.

—Entonces les mandas a la mierda.

—Ves, a eso me refiero.

Un golpe hace resonar la puerta.

Me llevo la mano al pecho y me levanto de un salto.

—Está bien —sonríe, lanzándome una mirada—. Son los empleados de mi casa.

—Hemos preparado comida para usted y la señorita. —Una voz alegre llama a través de la puerta—. Espero que no le importe, señor.

—Ah, sí —dice—. Bien pensado, Pia.

Me mira de frente.

—¿Tienes hambre?

Arqueo una ceja.

—Siempre puedo comer.

Asiente una vez.

—Esa es mi chica.

—Gracias, Pia —avisa—. Saldremos.

—Sí, señor —responde a través de la puerta—. Tenemos ropa de día y de noche lista para la señorita Kat también.

Mis oídos chisporrotean al oír mi nombre, y toda la frase suena extravagante.

—¿Qué? —le digo a Noah.

—Oh, hice que Pia y el personal femenino eligieran algo de ropa para tu estancia.

Mi vientre se agita.

—¿Cómo sabías que me quedaría?

—No lo sabía —confiesa, enterrando sus ojos profundamente en los míos—. ¿Te quedarás?

—No... no lo sé —digo, tanteando el cierre de una sandalia—. Tengo que ir a trabajar. Hoy es un gran día. Stacy y el equipo están…

—Le diré a Max que les llame —responde antes de que termine la frase—. Les hará saber que estarás ausente.

—Oh, seguro que estarán encantados —digo secamente—. Ya puedo oírlos. Kat no ha conseguido que le firmen un contrato para los necesitados trabajadores de Las Vegas, pero ha follado como es debido y oh... ¡mírala que guapa con ese precioso traje nuevo!

—Bueno, si hablan así, no los necesitas —comenta—. Ven a trabajar para mí y no tendrás que volver a escuchar esas tonterías.

El calor me recorre el cuerpo. Hago una pausa y le miro.

—Estás de broma, ¿verdad? Esto no es sólo un trabajo diario para mí. Trabajo para el sindicato porque ayudo a la gente —le explico—. ¿No deberías hacer tú lo mismo?

Se ríe, y lo hace con un poco de nerviosismo.

—¿No crees que emplear a más de 10 000 trabajadores es ayudar a la gente?

—No cuando están mal pagados y apenas pueden llevar comida a la mesa —respondo—. Haces que bajen los sueldos y, sin embargo, vives en un palacio.

—Mira. Hago todo lo que puedo para crear empleo e industria en la ciudad. Solo soy un hombre —responde, echándose hacia atrás—. Si lo que estoy haciendo no es lo suficientemente bueno para ti, entonces no eres diferente de cualquier otra persona en mi vida.

Desvía la mirada y me da la espalda.

—Creo que tenemos objetivos y sueños diferentes. El mío es alimentar al mundo. El tuyo es poner más dinero en la cuenta bancaria de tu familia —digo, con las uñas presionando las palmas de las manos—. Quiero decir, ¿cinco multimillonarios en la familia? ¿Cuántos necesitas?

—Te equivocas. —Agita una mano en señal de desestimación—. No todos somos multimillonarios. Mi hermana pequeña no quiere tener nada que ver con el negocio familiar.

Su intento de cambiar de tema hacia su hermana es molesto, pero lo acepto, asintiendo con la cabeza para fingir entusiasmo.

—Parece mi tipo de chica.

Se queda quieto, observándome, y sus cejas se arquean. Parece dolido.

—Al principio te traje aquí para que eligieras un coche porque ayer destrocé el tuyo. ¿Por qué no aceptas mi regalo y hacemos como si esta última discusión nunca hubiera ocurrido?

—No necesito tu coche —afirmo—. Llamaré a un Uber, como debería haber hecho anoche.

Los músculos de su mandíbula angulosa tintinean.

—No, no lo harás.

—No soy una empleada tuyo —replico, desafiante—. Entraré y saldré cuando me plazca.

—No —reprende—. Vendrás cuando te mande llamar.

—¿Qué es esto? —exijo, sintiendo que el calor me sube al cuello y a la cara—. No puedes entrar en mi vida y empezar a darme órdenes después de un día de conocerme —siseo—. Me marcho.

Las lágrimas me nublan los ojos cuando abro la puerta y recorro los laberínticos pasillos para encontrar la escalera que me llevará lejos de él.

Noah Blake puede gobernar sobre miles de empleados e incontables personas, pero no tendrá jurisdicción sobre mi vida.
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Han pasado siete días desde que entró en mi vida, y seis desde que se fue.

Las paredes de mi habitación se ralentizan y giran mientras bebo otro trago de whisky. No entiendo por qué no puedo olvidarla de una puta vez.

Antes no existía y ahora no puedo imaginarme la vida sin ella.

No es propio de mí. Nunca había pasado por algo así. Normalmente, soy yo quien toma las decisiones. Decido cuándo empezar una relación y determino cuándo no va bien.

¿Por qué no me deja hacerlo?

Me froto el bello en la barbilla. En cuanto le saqué la polla, quise volver a estar dentro de ella. Y, para empezar, nunca debí haberla sacado.

En ese momento, había tomado la precipitada decisión de no darle a mi hijo. Habría sido injusto. Forzado. Cruel. Pero ahora, ¿qué demonios? Debería haberlo hecho. Debería haber incrustado mi semilla en su vientre y escuchar sus quejas después.

Pero fallé, y ahora, no tengo heredero. Y peor aún, no tengo a Kat. ¿Por qué siento que es la única mujer del planeta?

Me duele el pecho. Dios, la deseo. La deseo como a nadie.

Me froto el pecho con el talón de la palma de la mano y miro fijamente la pared que tengo delante.

¿Por qué no podía aceptar mis putos regalos y quedarse? Podría haber sido tan sencillo. ¿Por qué tuvo que convertirlo en un puto problema mundial?

Es joven. Muy joven. Pensar que puede convertir toda la industria de los casinos en una especie de organización benéfica para empleados... es ingenuo.

Inspiro y suelto el aire lentamente.

Un sirviente llama a la puerta.

—¿Comerá esta mañana, Noah?

—No tengo hambre —murmuro.

Los pasos se retiran. Vendrán otra vez con comida, y quizá le dé un par de mordiscos a un bocadillo, pero ahora nada sabe igual.

Hace días que no hablo con nadie. Cuando me llama mi equipo, les contesto con un mensaje de texto y miento descaradamente diciendo que me duele la garganta, pero no sé cuánto tiempo funcionará. No puedo presentarme a las reuniones ni almorzar con mis compañeros si solo pienso en ella.

Me siento derrotado.

Mis dedos recorren mi teléfono, esperando una respuesta a los mensajes que le he enviado.

Nada.

Me llevo una botella de whisky a los labios y doy otro trago para aliviar el dolor. También la he llamado varias veces, pero la línea se corta como si ella hubiera rechazado la llamada.

¿Cómo puede ignorarme? No tiene ningún sentido. Quiero decir, soy un multimillonario por el amor de Dios. Las mujeres hacen lo imposible por mí y aguantan hasta que las despido.

Un fuerte golpe hace sonar la puerta.

—Dije que no tenía hambre —grito hacia la entrada, sintiendo el fuego en mi voz—. Haz lo que te digo y vete, por favor.

—Noah —una voz familiar llama a través de la puerta—. Soy Levi.

Mierda. Levi. Mi hermano, el perfecto segundo hijo que es amado por todos los que llegan a su presencia.

No respondo. ¿Por qué molestarse? Nunca entendería la presión de tener que lidiar con toda esta mierda de heredero.

—Déjame entrar, maldita sea —grita.

La voz rompe mis pensamientos y me empuja fuera de mi soledad. Me froto los ojos nublados y tropiezo con la puerta para abrirla.

—Hermano —saluda entrando en mi habitación. Se pone las manos en las caderas y me mira.

No estoy de humor para charlas informales. El whisky me seca la garganta, así que me tambaleo para coger un vaso de agua del cuarto de baño. Me aclaro la garganta y acabo tosiendo en el lavabo. Después, bebo directamente del grifo antes de levantarme.

Suele anunciar cuando viene, y creo que hace años que ni siquiera ve mi dormitorio.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—Comprobando cómo estás —responde, metiendo sus manos llenas de cicatrices en los bolsillos—. Todo el mundo ha estado intentando localizarte.

Mi mandíbula se tensa.

—¿Por qué?

—Me gustaría preguntarte lo mismo.

—Solo estoy enfermo —digo, encogiéndome de hombros—. Eso es todo.

Los ojos color avellana de Levi se desvían hacia la botella de alcohol medio vacía que hay sobre la cómoda.

—¿Sabes lo que es bueno para esa tos?

—¿Qué?

—Whisky.

Me río y saboreo el humor.

—¿Quieres un poco?

—No. —Me echa una larga mirada mientras mantiene la cabeza quieta—. Parece como si no te hubieras duchado en días. Esta habitación es una pocilga, tío. Dime qué ha pasado.

Mis ojos se fijan en lo que me rodea.

Tiene razón.

Hay ropa esparcida por todas partes. Bandejas y platos de comida a medio comer cubren los muebles.

Me siento en mi sillón y mi cuerpo se hunde.

—El servicio está de vacaciones.

—No lo están —replica—. Ellos también están preocupados.

—Estaré bien —refunfuño, apoyando mi barbilla en la mano—. Solo tengo que sacarme a esta chica de la cabeza.

Levi arruga las cejas y se inclina.

—¿Chica?

—Sí. La dulce Katherine entró en mi vida la semana pasada y luego puf… desapareció, así como así.

Mis pensamientos y mis palabras se desvían al recordar sus largas y deliciosas piernas paseando por los pasillos.

—Era la criatura más grácil que jamás haya pisado la casa.

Levi hace una pausa y me estudia.

—No creo haberte visto así por una mujer. Podrías tener a cualquiera. ¿Por qué te obsesionas con esta?

—Su espíritu libre, sus piernas sexys, su cara radiante, su bonito sentido del humor, su...

—Está bien —suelta Levi, agitando una mano desdeñosa—. Lo entiendo. —Se pasea por la habitación y se pasa una mano por su espesa melena ondulada—. ¿A qué se dedica esta mujer?

Es igual que mi hermano, un gurú inmobiliario muy trabajador, siempre pensando en el negocio, en buscarse la vida y en sobrevivir.

—Trabaja para el sindicato —le respondo.

—Mierda —Me mira fijamente mientras arquea una ceja—. ¿Qué sindicato?

—Hotelería y restauración.

Ladea la cabeza y silba.

—¿Cómo demonios pasó esto entre tú y ella?

—Por accidente.

Toma asiento en la cama.

—Bueno, puedo ver por qué esto no funcionaría.

Se me tuerce la boca.

—Gracias por el voto de confianza.

—Mira, hermano. El 99,9 por ciento de las mujeres están encima tuyo. Lo sabemos —empieza—. Pero si esperas que alguien que lucha por los derechos de los trabajadores esté encantada contigo y con tu enorme cadena de centros turísticos que engullen dinero... —Sacude la cabeza—. Piénsalo otra vez.

—¿De qué estás hablando? Esta ciudad funciona porque reparto puestos de trabajo a diestro y siniestro —despotrico, con la mandíbula tensa—. Y pago bien a mis empleados, gracias.

Levanta las cejas y se inclina hacia mí sin decir nada.

La mirada lo dice todo, y en el fondo, ya sé la verdad.

Suspiro y sacudo la cabeza.

—La gente está cabreada ahí fuera —admito, la culpa estirando mi cara hacia abajo—. El sueldo apenas supera el salario mínimo y se habla de una huelga.

Asiente lentamente.

—Bingo.

Agacho la cabeza y dejo el whisky.

—Sí. Estoy tan jodidamente decepcionado conmigo mismo, tío. Toda mi vida ha sido mantener esta familia a flote.

—Oh, estamos bien a flote. Creo que no te das suficiente crédito —comienza—. Has ocupado el lugar del abuelo y has llevado este negocio al cielo. Ahora somos multimillonarios, Noah. Has hecho lo suficiente, y él estaría orgulloso.

Asiento con la cabeza.

—Sí, lo estaría. Pero la abuela, es una historia completamente diferente.

—Cierto. A las mujeres les gustan las relaciones, y la abuela no es muy diferente en ese sentido —explica, aunque él mismo aún no ha tenido una relación significativa—.

Pero no le heches la culpa —añade—. Ella está ahí arriba, maniobrando para que seamos felices. Tienes 38 años, hermano, y eso significa que hace tiempo que deberías haber formado una familia.

—Dime algo que no sepa. Todos tenemos que encontrar a alguien, no solo yo —le recuerdo—. Todos los hermanos Blake necesitan comprometerse con esta mierda de procrear un heredero. Tú incluido.

—No —dice, agitando una mano en señal de desestimación—. Eso queda muy lejos para mí, hermano.

Dejo el vaso de whisky, me froto los ojos y suelto una risita.

—Eso lo dices ahora, pero un día vendrá alguien y te dejará con el culo al aire. Ya verás.

—No —dice, con la mandíbula rígida—. Eso ya pasó, y no dejaré que vuelva a pasar.

—Claro —digo, dando una respuesta cortante—. Pero tienes razón, y Kat también. Tengo que hacerlo mejor, y ella está a la cabeza de querer mejorar las condiciones de trabajo de miles de empleados—mis empleados—en concreto. ¿Cómo puedo culparla por eso?

—Cierto —dice en voz baja mientras arquea una ceja—. Deberías agradecérselo, hermano.

Surge una idea y se asimila lentamente.

—Sé lo que tengo que hacer.
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Kat


Recojo el vestido, los zapatos, las bragas—todo—y lo tiro al fregadero antes de encender una cerilla.

No se siente tan bien como debería.

Stacy aparece en el comedor, tapándose la nariz y arrugando las cejas.

—¿Qué es ese olor?

La miro con ojos borrosos. Lleva unos días fuera de la ciudad, cuidando a su madre enferma, y no sabe nada de la mierda que ha pasado la última semana. Toso y me froto el pecho.

—Solo sacaba la basura.

Nos quita el humo de la cara y se asoma al fregadero. Sus ojos azules se abren de par en par y me mira.

—Sé que no estás quemando ropa por valor de miles de dólares ahora mismo.

Mi cara se afloja.

—Por supuesto que lo estoy haciendo.

—No, no, no —suplica—. Dime que no estás haciendo eso, después de lo que él ha hecho por ti.

—¿Qué ha hecho por mí? —pregunto, sintiendo que mi cara se ruboriza—. ¿Lo dices en serio? Está tratando de comprarme, como si yo fuera una cita barata que solo quiere su dinero.

—¿Qué? ¿Barata? —Su cabeza se echa hacia atrás mientras frunce el ceño—. ¿Crees que gastaría todo este tiempo y dinero si pensara eso de ti?

Ella sacude la cabeza y abre el grifo.

—Vas a acabar quemando la casa por esta tontería.

Me retiro el pelo enmarañado de la cara mientras se me nublan los ojos de lágrimas.

—Déjame despedirme de él a mi manera —digo, apartando el grifo y pulsando el interruptor del encendedor de la barbacoa para volver a encender una llama.

La ropa mojada no prende y tiro el mechero a la encimera.

Stacy cruza los brazos sobre el pecho.

—Estás siendo ridícula.

—No me importa —aprieto los dientes—. No es mi tipo. No es mi tipo. El tipo ignora descaradamente el hecho de que miles de personas no pueden pagar las facturas o tener una calidad de vida decente. Y luego tiene el descaro de decirme que me contratará para trabajar.

Ella escucha, dando golpecitos con el pie.

—¿Te ha ofrecido un trabajo? Vaya. Qué hombre tan terrible.

—Pero lo peor es que... —Mis ojos se llenan de lágrimas—, quería que diera a luz a su hijo cuando solo nos conocíamos desde hacía 24 horas.

Me mira sin comprender y se rasca la mandíbula.

—¿Ves? —le señalo, sintiendo gotas de sudor en las axilas—. Te dije que está loco. Dijo que yo era perfecta para darle un heredero.

—Vale, sí. Me has pillado. Eso es un poco exagerado —dice, agitando las manos—. Pero está prendado de ti. Quiere una vida contigo. Todo el mundo puede verlo.

Mi cerebro se revuelve. ¿Qué quiere decir con que todo el mundo puede verlo? Antes de que me dé tiempo a preguntar, vuelve a hablar.

—Déjame preguntarte esto —comienza—. ¿Sientes algo por este hombre?

Es la pregunta del siglo.

—¿Cómo podría no hacerlo? Es guapo, atento, cariñoso, divertido y me trata como ningún otro hombre lo ha hecho.

Respiro profundamente por las fosas nasales y abro la boca para hablar más de él, pero me da vergüenza lo rápido que me he enamorado de un hombre que acabo de conocer, así que no digo nada.

—Eso es lo que pensaba —comenta, saliendo por la puerta del salón. Se da la vuelta y grita por encima del hombro—: Al menos dale algo de crédito por firmar el maldito acuerdo sindical.

—Espera. ¿Qué? —Se me corta la respiración—. ¿Qué ha hecho qué?

—¿No lo has visto? Lleva una hora en las noticias —informa señalando la televisión—. Firmó el acuerdo y dio primas gigantescas a los trabajadores sindicalizados de todos sus complejos.

Se acerca a la mesita, coge el mando a distancia y pone las noticias locales.

Lo primero que me llama la atención de Noah es su atractivo rostro anguloso y sus hombros divinos, sentado en una larga mesa, rodeado de seis personas, entre ellas uno de nuestros representantes sindicales.

En televisión.

Sí. Totalmente normal.

Se me calientan las entrañas con solo verlo.

Una periodista latina se acerca al micrófono.

—Los medios de comunicación informan ampliamente de que en un principio usted era reacio a firmar este contrato. ¿Qué le hizo cambiar de opinión?

Noah se toma un momento antes de aclararse la garganta.

—Tiene razón. Al principio no quería firmar los acuerdos —dice, rebosante de calma y concentración—. Al ser el mayor de mis hermanos, había estado cargando con el peso de las expectativas familiares, y siempre había creído que mi éxito solo se medía por nuestro legado familiar.

La sala espera en silencio.

Noah se concentra en el micrófono que tiene delante y continúa.

—Pero entonces entró en mi vida alguien increíble que me hizo darme cuenta de que mis responsabilidades van más allá de mi apellido —dice, levantando más la barbilla—. Ella me enseñó que, en cambio, debía medir nuestro éxito como empresa por el bienestar de nuestros empleados y sus familias.

Mira a la cámara.

—Si eres empleado de Blake, que sepas que te estamos escuchando y que nos entusiasma empezar una nueva era contigo. De hecho, he dispuesto que cada empleado reciba una bonificación especial única de 10 000 dólares, además de unas vacaciones de una semana al destino que elijan.

Los jadeos resuenan por toda la sala.

—Aún no he terminado —interrumpe entre aplausos—. Todos los años celebraremos una gala de agradecimiento en la que premiaremos a tres miembros especiales del equipo con una estancia de dos semanas en un complejo Blake de su elección. Con todos los gastos pagados.

La sala estalla en aplausos y flashes de cámara.

—A partir de hoy —continúa Noah, elevando la voz por encima del clamor—. Cada empleado mantendrá a su familia y prosperará mientras lo hace.

Más aplausos sacuden la sala de prensa, y él saluda con la cabeza al portavoz del sindicato antes de alejarse a grandes zancadas con los representantes de su empresa.

Mi cuerpo se congela cuando me paro frente a la pantalla del televisor.

Quiero dar saltos de alegría, celebrarlo y vitorearlo, pero mi mente lógica se hace una pregunta...

¿Esto es real?

Mi cabeza se vuelve hacia un lado.

—¿De verdad acaba de hacer eso?

—No estás soñando, amiga —confirma Stacy, con la cara respingona—. Debe haber escuchado cada palabra que dijiste, porque esto es lo más grande que le ha pasado a los lugareños de esta ciudad.

—Dios mío. —Mis pies saltan del suelo y me giro para abrazar a Stacy—. ¡Firmó el acuerdo!

Salta arriba y abajo conmigo.

—¡Sí! ¡Lo hiciste!

Cuando terminamos de abrazarnos y animarnos, me siento a la mesa un momento para concentrarme.

—Creo que... creo que necesito disculparme...

Suena el timbre, interrumpiendo mis pensamientos.

Stacy abre la puerta de par en par y choca contra la pared lateral.

Noah está allí con un ajustado traje a medida beige, el pelo oscuro y sedoso peinado hacia atrás.

Las mariposas recorren mi estómago. Momentos antes, lo habíamos visto en la televisión. Ahora está en mi puerta con un ramo de rosas rojas.

Stacy se tapa la boca con la mano y se coloca detrás de mí.

—Noah —suspiro, una sonrisa asoma a mis labios. Mis brazos no pueden contenerse y terminan rodeándolo—. Hola.

Me abraza y me acerca a él. Luego me besa en la frente y me susurra:

—Hola. Te he echado mucho de menos.

Una emoción caliente inunda mi cuerpo.

—Yo también te he echado de menos. Gracias... por hacer lo que hiciste.

—¿Cómo podría no hacerlo? Una parte de mí, una parte muy importante, quiere ser el hombre que hace cualquier cosa para hacerte feliz. Y por eso estoy aquí ahora mismo. Estoy enamorado de ti, Kat —dice, con la voz cargada de emoción—. Lo he estado desde el momento en que te vi por primera vez.

Vuelve a pisar el felpudo y se arrodilla. De su bolsillo sale una caja de terciopelo negro que abre para mostrar el anillo de boda de su madre, el de la vitrina de la mansión.

El anillo de diamantes brilla más que nunca, resplandeciente y precioso.

Mi mano vuela sobre mi boca y todo se desvanece en la distancia mientras me pellizco para asegurarme de que no estoy soñando.

—No puedo esperar más. Estar sin ti estos últimos días me ha hecho darme cuenta de lo mucho que te necesito en mi vida —dice—. Me ayudaste a ver lo que me faltaba y, gracias a ti, he cambiado de una forma que nunca creí posible.

El corazón me late más deprisa y una sensación de ligereza se apodera de mí cuando vuelvo la cara hacia la soleada ventana.

Este hombre. No es perfecto, pero yo tampoco. Reconoce sus defectos y trabaja en ellos, como todos debemos hacer.

Juntos, estamos encontrando la manera de curar las heridas y sentirnos bien con la vida misma.

Con eso me basta.

El sol se oculta en el horizonte y proyecta un resplandor dorado sobre el salón.

Su mirada se intensifica y continúa.

—Kat, la razón por la que he venido hoy aquí es para hacerte la pregunta más importante de mi vida. ¿Quieres casarte conmigo?

Separo los labios para contestar, pero los jadeos de Stacy y los gritos de fondo se apoderan de mi respuesta.

Una carcajada brota de mi garganta mientras lo intento de nuevo.

—Sí, Noah. Mil veces, ¡sí!

Se levanta y se acerca a mí para colocarme el anillo en el dedo. Encaja perfectamente. Este hermoso hombre... ahora mi corazón le pertenece.

Con el horizonte de Las Vegas a lo lejos, nos tomamos de la mano. Me atrae para darme un beso cálido y ardiente, sellando nuestro amor con la promesa de una eternidad.
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Epílogo
Tres meses después


Noah

Han pasado 91 días y siete horas desde que Kat dijo sí a convertirse en mi esposa. La vida nunca ha sido tan satisfactoria.

Nuestro amor se ha hecho más fuerte cada día que pasa, y somos felices.

Mientras estamos tumbados en la cama, beso su suave espalda y, a continuación, coloco una suave mano sobre su redondo vientre. Nuestro heredero, nuestro pequeño milagro, crece dentro de ella y es un testimonio del amor que compartimos.

Kat gira la cabeza hacia mí y sus tiernos ojos aceitunados se encuentran con los míos.

—¿Qué nombre le ponemos?

Sonrío y bajo a besarle la barriga.

—¿Quién dice que este bebé será varón? —le pregunto.

Sus hombros se aflojan y se rasca la sien.

—¿No es ese el heredero que has estado buscando todo este tiempo? ¿Alguien que dirija el negocio y lleve adelante el apellido Blake?

—Ah, sí. —Frunzo los labios, soplando aire—. Cierto. Una niña puede ser demasiado exigente, como la abuela Farah, o demasiado feroz, como tú. Incluso podría acabar siendo más lista que yo y echarme de la sala de juntas.

Se ríe.

—Bueno, solo lo haría si estuviera justificado.

Me río entre dientes y le beso más la barriga.

—Hmm… Farah es un nombre con mucha clase. —Kat guiña un ojo antes de levantar la comisura de los labios—. Tendré que ver qué puedo hacer para crear a la pequeña señorita Farah.

—De acuerdo, Katherine —respondo, apoyando la cabeza en su pecho turgente y llevándome a la boca su pezón erecto. Mi virilidad se endurece y vuelve a atraerla. Froto la cabeza contra su muslo y humedezco el néctar sobre su suave piel con la palma de la mano.

Su respiración se hace pesada. Está lista para mí.

No puedo evitar sonreír y disfrutar del momento. Nuestra vida juntos se ha convertido en una hermosa existencia.

¿Quién iba a decir que este tipo de amor era posible?

Me mira y frunce sus labios rosados.

—¿Por qué no saliste de mi coche y llamaste a Uber ese día?

Ignoro su pregunta y le doy un golpecito en el trasero.

Obedece mi orden y se pone de lado.

Tiro de sus caderas hacia mi entrepierna para sentir su tierna piel contra mi larga y dura vara.

Su voz deja escapar un suave gemido mientras separa los muslos para recibirme por detrás.

Coloco la abultada cabeza en su húmedo canal y le introduzco la palpitante polla. El deseo me recorre, pero no me muevo, me inclino hacia su oreja y la beso.

—Sabes por qué. Eres mía. Lo has sido desde el momento en que te vi —susurro—. Solo que aún no lo sabías.

Ella gime, arquea la espalda y presiona su suave y carnoso trasero contra mí.

Vuelvo a clavarle mi hambriento vástago, y entonces iniciamos nuestro ritmo de vida y amor, latido a latido.

Juntos para siempre, como uno solo.
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Próximo libro de la serie: Bebé para el vecino

¿Qué sucede cuando Levi Blake regresa al rancho y se encuentra con la vecina?

Descúbrelo en Bebé para el vecino.

¡Escanea el código QR para comprobar si este libro está disponible!
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Sobre la autora


Janica escribe historias de amor picantes sobre hombres seductores y las atrevidas mujeres que se enamoran de ellos. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante en sus relatos y a publicarlos en Internet.

Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.

Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.

Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com
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Deja una opinión


Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Cuéntame cuál ha sido tu personaje favorito. Leo todas las opiniones y las tengo en cuenta para mis próximos libros. También son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros.
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Otras obras de Janica Cade


Serie Contrato con un multimillonario

Sucio mentiroso

Serie El legado de Blake:

Libro nº 1: Bebé para el CEO

Libro nº 2: Bebé para el vecino

Libro nº 3: Bebé para el acosador

Libro nº 4: Bebé para el gruñón

Libro nº 5: Bebé para el mejor amigo de mi hermano

¡Escanea el código QR para obtener enlaces a todos los libros!

[image: image-placeholder]


cover.jpeg
Beb
6 para el

CEO§?

JANICA

CADE






OEBPS/image_rsrc153.jpg
)
Glastague Garn
SALTEN CHlasca que

DUELA cHiSPAs QUEME

JANICA CADE JANICA CADE JANICA CADE

GRATIS: TRILOGIA DE HISTORIAS DE AMOR DE MULTIMILLONARIOS

en JanicaCade.com/es





OEBPS/image_rsrc152.jpg






OEBPS/image_rsrc154.jpg





page-map.xml
 
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   





